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Algunas actividades en las que participé este año como rectora de la Universidad de 

Lima activaron a la economista que soy.  

 

Puedo mencionar la presentación del libro 200 años de economía en el Perú editado por 

Perú21, y por supuesto la incorporación de don Julio Velarde a nuestro Claustro como 

Doctor Honoris Causa. Esa noche presencié un hito en nuestra historia institucional: el 

momento en que hicimos nuestro el profundo respeto de toda la ciudadanía hacia quien 

ha hecho posible la estabilidad macroeconómica de nuestro país. Días antes, viví otro 

motivo de orgullo: el reinicio de las actividades académicas de la Facultad donde me 

formé hace más de 40 años. 

 

Me estoy remontando a los inicios de mi historia profesional. Al terminar mis estudios de 

pregrado estuve a un paso de trabajar en una empresa multinacional, pero mi pasión 

por la docencia me llevó por otro camino. Lo que nunca cambió fue mi manera de mirar: 

una óptica dada por mi carrera, que me ha acostumbrado a analizar, contrastar y 

comprender la lógica detrás de las decisiones y que hoy aplico a la gestión de la 

Universidad. Mi trabajo me ha llevado a confirmar una verdad: la innovación empieza en 

las personas. Sin ir muy lejos, los proyectos que premiamos hace unas semanas en el 

concurso Mejora Ulima 2025 revelaron el mérito del talento humano en nuestras 

unidades académicas y administrativas. 

 

Antes que cualquier herramienta, la voluntad de transformar es la base de toda 

generación de valor. Y la voluntad —esas decisiones que mueven realidades— es 

siempre humana.  

 

 

Las personas en el centro 

 

En una columna anterior manifesté mi extrañeza al leer publicaciones que sugieren una 

dicotomía entre las humanidades y la tecnología, como si los avances tecnológicos 

representaran una amenaza contra la esencia de la educación. Nada podría distanciarse 

más de esa manera de mirar que acabo de describir. 

 

Cuando hablo de humanidades, no me refiero a una categoría académica. Humanidades 

y Ciencias: esa clasificación simplifica demasiado el mapa de los estudios superiores. 

Para mí, las humanidades son un espacio de innovación centrado en las personas.  

 

Ya lo dice el Modelo Educativo Ulima: el estudiante es un agente activo de su propio 

aprendizaje, y ese es un propósito para el cual las tecnologías avanzadas son 



herramientas clave. Cuando la tecnología existe para acompañar y potenciar, es el 

enfoque humanista el que nos recuerda que la innovación significativa nace de una 

necesidad real; de una pregunta y de la capacidad de imaginar respuestas —muchas, 

no solo una— con sentido. Entender problemas humanos y diseñar soluciones: a eso 

llamo yo innovar. 

 

 

Mucho más que un edificio 

 

Este año también participé en actividades que corroboraron el lugar de la tecnología en 

nuestra propuesta educativa. Destacó la presentación del Centro para la Inteligencia 

Artificial Responsable (CIAR), un think tank pionero en América Latina concebido para 

impulsar una IA con criterio pedagógico y ético. A ello se sumaron encuentros como el 

Executive Summit 2025, el Women In Technology Summit y el lanzamiento de las 

carreras de Ingeniería Ambiental e Ingeniería Mecatrónica. 

 

Ahora quisiera proyectarme a la inauguración de la nueva Biblioteca, prevista para abril 

próximo. Este año terminará con la obra aún en marcha, y quizás hasta hoy solo nos 

hemos referido a ella como un edificio de ocho pisos y un sótano diseñado para albergar 

a 2800 personas como parte del proceso de renovación y expansión del campus. Pero 

nuestra Biblioteca será mucho más que un edificio: será un lugar que nuestros 

estudiantes reinterpretarán como propio. Su ubicación en el centro del campus simboliza 

el corazón de un aprendizaje donde convergen personas, recursos y conocimiento. 

 

Mi diálogo con las humanidades no me aleja de mi formación como economista; la 

completa. La economía me ofrece estructura; las humanidades, la capacidad de leer los 

matices que los números no revelan. Es la misma articulación que guiará la 

transformación de la Biblioteca en un espacio que reforzará el sentido de comunidad y 

pertenencia en quienes la visiten.  

 

Con ese equilibrio seguiré impulsando mi trabajo en la Universidad de Lima. 

 

---- 

 


